
Rápidamente Van Desapareciendo 
los Viejos Pescadores del Litoral 
Habanero, Dejando su Triste Historia 

Desaparecida la "Caleta de San Lázaro" y la "Cortina de Yaldés", se refu-
giaron en los duros arrecifes. — "Chivichana." se enredó con una aguja y 
murió del corazón. Lo que cuentan a nuestros repórters antiguos lobos de mar 

Llegó la hora! Los lobeznos del mar 
botan al agua las frágiles embar-
caciones en que sus mayores han 
de embarcar para adentrarse en las 
tempestuosa* aguas en busca del 

codifiado peí. ¿Cuántos regresa-
rán? Nadie lo sabe, sólo el destino 
dueño y señor de sus vidas podrá 
retornarlos a tierra. Pero los vie-

jos pescadores del litoral habanero 
no temen a los elementos de-enca-
denados; para vivir hay que luchar 
y sólo caerá en la lucha el que no 

sea fuerte. 

MUY poco» Tan quedando de 
los viejos pescadores del lito_ 
mi habanero. La marcha ¡ice. 

lerada del modernismo también lo» 
ha tocado a ellos; y los viejos l o b J S 

de mar que durante años encOniriroj» 
acogedor refugio á lo largo del íai le . 
con, hoy se ven desposeídos Je li que 
siempre consideraron suyo. La t>o:» 
arena que había en ei espacio c->m_ 
prendido desde la vieja Cortina de 
Yaldés a la Caleta de San Lázaro ha 
desaparecido, y una amenazadora hl_ 
lera de "dientes de perro" se a<i<¡«_ 
tra haeia tierra, haciendo imposible 
el muelle descanso a sus frágil?» cm_ 
barcaciones, que hoy tienen que izar 
hasta unos gruesos maderos y tajlas 
puestas de exprofeso sobre los acre_ 
cifes. 

Los antiguos pescadores do la 
leta que estaba situada junto a Ia 

antigua Capitanía del Fuerlo, y los 
de la. Cortina de Valdés, han teñid» 
que llevar sus ''cachucha»" a otros 
sitios. Unos se han unido a ios que 
desafían los embates del tiempo ír~n_ 

te al antiguo torreón de San LA2-.ro. 
r los más se han dirigido a puyas 
cercanas como Boca Ciega, Cojímar y 
otras, a buscar en las profundila-lss 
del mar el diario sustento para 
var a los suyos. Sólo unos po».os de 
aquéllos hombres curtidos por el sol 
del trópico, se han quedado d>ndo 
antes estaba la Cortina de Valdás, 
cuya arena aparece cubierta ahora 
por una gruesa capa de asfalto, echa, 
da sobre los cimientos de la prolon. 
ción del Malecón. Hatos, después d< 
la faena diarla, amarran sus esqu íe." 
al muelle, donde se toman las laucha.» 
o botes para ir a la Cabana, o a¡v<_ 
jar la "pótala" cerca del mu. ), y dc¡_ 
jan de esa forma anclada, a embjir. 
cación hasta por la tarde, en q it han 
de salir de nuevo :| mar en b'ISCU de 
la codiciada pesca. 

lia historia de esos hombres hecho* 
a la aventura marina es ditrí;il de 
contar en corto espacio, se--s.O".és:.t'a-
rían planas enteras para narrar sus 
cuitas y anécdotas siempre ca^sdas 
de- arriesgadas operacior»s sob .̂f la" 



A 
aveces tranquilas aguas del lií'jrál I 
habanero. Muchos de esos viej:••••>» de 
piel arrugada y quemados del sol. 
permanecen taciturnos junto a su 
bote; ya sólo sirven para relatv sus 
aventuras juveniles; sus hijos, que 
han ocupado su lugar en la búsqueda, 
del pez, son los encargados ahora de-
batirse con la bravura del mar. M » . 
choa salen y lio regresan, la ine-cpe. 
riencia en cuestiones marineras l«s 
pierde: un golpe de viento vira la 
embarcación, o cuando no una vio. 
lenta turbonada los aleja de la c-os. 
ta para no verla .jamás. Pero ellos sr. 
guen la senda trastada, Jes gusta al 
mar y no temen a su ira, lo desap m 
constantemente, v más de uno pa»* 
con su vida la Osadía de desafiar j 
los elementos desencadenados sob ' j 
la amplia masa de agua. 

LÁ. CAI.ETA 
Cuentan Jos abuelo» del mar que 

existía una caleta 3 la que denomi. 
naban "Caléta de Sari Lázaro". Allí 
los mozos de cuadra llevaban a ba. 
ñar los caballos de los potentados 
que más tar.de hacían, enganchar .a 
"Calesa" o "el Quitrín", para pas".ir 

los señoritos por el viejo Prado. 
Entonces había arena sobre ella una 
vez terminada la faena diaria. Como 
eran pocos no había discrepancias en. 
tre ellos; se dividían el trabajo en eo_ 
mÚB, y hoy tocaba a u»o ochar el 
"Chinchorro" y mañana a otro; Ja 
pesca entonces daba para solventar 
las necesidades dé l°s escasos pesca, 
dores que entonces había. Asi fueron 
las coa.is. Desaxtareció ía caleta, la 
vida moderna redamaba el pedazo (li-
mar que'les pertenecía, y tuvieron 
que cederlo. Prcmto un muro largo y 
alto vino a ipipedir el libre acceso a 
aquel lugar; desjuiés una capa de a», 
falto cubrió Ja a'tena v una. linea do 
tranvía circuló por sobre el asfalto 
Ellos, los viejOs pssca.dotes, lloraron 
lo que sé !e» arreba, pero hombre he. 
eho? a: lo« embates dp Ja vida, con*, 
trujéi'oa un. maderamen 30br6 lo* 
arrecifes, que ha soportado el desgas. 
te del tiempo. Terminada la obra 
diaria, subieron allí sus botes y si. 
guieron viviendo. Unos murieron j 
otros más jóvenes, quedan para con. 
tarnos sus vicisitudes. La de ellos el 
una vida IVena de miserias y amar, 
guras, pero la soportan gustosos, na. 
cieron junto al mar y allí termina, 
rin sus días; aman demasiado lo que 
les queda para abandonarlo. 

LOS BEL VALDES 
A.1 prolongarse el Malecón log vie. 

jos pescadores de la Cortina de Val. 
dés' no se desanimaron; el litoral 
siempre les brindaría refugio, y los 
que n<f fugron a Cojímar o BOea Cié. 
ga, pidieron a sus hermanos de la 
antigua Caleta de San Lázaro, les peí 
mitieran amarrar sus embarcaciones 
allí. Ya no tendrían arena para 
echar el "chinchorro", p.er0 no im. 
portaba, se irían mar afuera a "agu. 
jear" o Be dedicarían a la pesca del 
tiburón. Los más viejos, sin fuerza* 

para ir tan lejos, se 'qvié'daro'r, y có» 
ellos muchos jóyenes que Empezaban; 
"Mario", "Peluza" y otros, sin olvi 
dar a "Liborio" que aunque joven rio 
quiso abaudonar a los suyos, se vqne'„ 
daron al lado de los viejos, > se c.on. 
formaron con amarrar sus botes al 
muelle o echar sus "pótales" cerca 
del muro. Los demás se fueron todos, 
no se lia, sabido más de ellos. "Paño, 
ya", el viejo botero de las grahdea 
travesías (Caballeria.Casa Blanca <• 
Cabnña), los extraña, oran sus com. 
pañeros «te charla cuando amanaba 
su "guadaño" al muelle para esperar 
algún "marchante" que transporta* 
al ¿tro ladu de la bahía. 

A LA MAS 
Son las seis de la tarde, los pe», 

cadores que van a la busca del phrgo 
o la rabirubia se aprestan a la fae . 
na; preparan sus cordeles y exami. 
nan las "cachuchas" para cercioraran 
de sus condiciones marineras; hay 
que ver que estén bien enceradas las 
junturas del fondo para que no vay» 
a calar al agua v zozobre la embar. 
cación. Preparan las velas, pu~s la? 
necesitarán para voiver a tierra y n'' 
tener que hacerlo a golpe de remo; 
se han de alejar cuatro o cinco mi. 
lias de la costa y la boga es insopor. 
table, necesariamente tienen que re. 
currir a la naturaleza para que lo; 
ayude, con un buen viento se llega 
pronto a tierra y se venderá ai rao. 
mentó el producto arrebatado al mar 
Terminados los preparativos a la' 
siete y media de la noche son l.m. 
zados los botes al mar, los fanales son 
encendidos y se despiden de los que 
se quedan en tierra con. un, ¡hasta 
luego! que parece prometer una esp«, 
ranza de retorno.-

I.oa que i\q van a la pesca del par. 
go v otros peces sabrosos se quedan 
durmiendo en los propios botes¿ han 
de salir ,por la mañana y necesitan 

i reposo.c-EstOs son los encargados d« 
' agujear" v pescar e! tiburón. -

' E L REGRESO 
A las ocho de la mañana, dpspué» 

de una noche, de constante vigilia, 
regresan los que a la mar fueron: 
unos han tenido suerte y otros han 
sufrido los embates del destino. Se 
ayudan linos a otros para subir sus 
embarcaciones al tablado, y acto si . 
guidó se cuenta la pesca ob'cnida. 
Cada cual sube al muro del'Malecón 
v pregona el "parguito acabado de 
pescar"; muchos tiopi'Ji suerte y lo. 
gran vender su p 'V ; .1 los escasos 
clientes quq llegan a comprarla en 
eh alora das máquina?, pagando por ella 
una miseria; ios más tienen neceaa 
riamente que ir a "morir al merca, 
do", donde se compra por libras ma 
pagadas. 

A "AGUJEAIT 
A las siete de la maiiaua, cuando vi 

lañehón de la basura enfija el canal ! 

del puerto para ir a arrojar sus des. 
perdicios mar afueray lo» pescadores 
de agujas y tiburón 'cacan sus lióte»! 
al agua; muy pocos sea» lós.qué van,j 
esta pesca hoy día no produce ' asii 
nada y es, difícil y arriesgad^. Los' 
jóvenes abantes de Is aventura. í» 
lanzan en 'seguida.a las eutbaícaeioj 



1 nes, algunos viejos loa siguen, pero 
va] están muy gastados pava esos pe. 
li¿ros.' Los cábos son alados al Dote 

| qife sigue al lanchón y a jas tres ini. 
lias comienza la dur atarea. El vora» 
tiburón sale a flote a com^r el des_ 
perdicio, y es este el momento apro. 
vechado por los lobos de mar; entre 
el desperdicio se lian tragado algún 
anzuelo y comienza la lucha. Tras el 
forcejeo a pila con el escualo es arri. 
uva do a la banda del bote, entonce'» el 
^'bichero'' se encarga de consumar la 

•obra; dos porrazos aplicados a Ja ta. 
beza de Ta bestia marina lo de jau in 
defcnso y es izado a la embarcación. 
Luego a tierra, a la plaza, y a ven. 
derle a bajo precio las aletas a los 
chinos. 

La aguja, en cambio, es más traba, 
josa-de. atrapar. Una vez que lia mor, 

' dido el anzuelo es peligrosa. Hay que 
"da'le cordel", o de lo contrario sal. 
tara al lióte y atravesará al que en_ 
cuentre a su paso. La herida que pro. 
duzoa casi siempre es mortal, pues no 
s» cierra tan fácilmente. Por eso, los 
pescadores la. temen, y a pesar .leí 
pánico que sienten cuando el animal 
se revuelve airado contra ellos, les 
gusta arponearla, porque el peligro |OF 
atrae y se sienten fuertes al luchai 
con un pez que puede causarles la 
muerte. 

ENTRE ELLOS 
El repórter llega a la antigua Ca_ 

Jeta de San Li'fzaro, donde una vp in. 
tena 'de hombres de mar alistan- sus 
avíos para lanzarse a la pesca, f,a 

: presencia allí de un hombre con su 
i cámara 110 es extraña, ojias veces nan 

¡do a retratar ahogados 'Bajamos «ú 
muro, caminamos por sobre él tabla_ 
do de madera en qiie descansan los 
liotes y nos acercamos al grupo. Es_ 

| tíin entretenidos preparando sus pi_ 
t.as y apenas se dan cuenca da la pre_ 
sencía del extraño. Cuando lo notan 
sonríen y preguntan el motivo d« 
nuestra presencia. 

José-León Garrido, de '5" años, es 
uno de los más viejos pescadores del 
lugar, vivió los tiempos de-la Caleta 
v cuenta en su haber más de una 
hazaña temeraria. Le hablamos y nos 
responde gustoso. Lleva entre los su. 
vas desde el año 1907, en que vuju 
de Vuelta Abajo: lia tenido sus aven 
turas, y orgulloso presenta en su bri 
zo izquierdo un prolongado surco. 
En la mordida de un tiburón 
pero no obstante, sigo en la pos. 
ca, me gusla y terminaré mi vida de. 
diendo a ella: no tengo familia, y 
por tanto nada uie preocupa. 

"CIÍIVICIIÁNA" 
He mueven las conversaciones sobre . 

los accidentes del mar, y los hombre» 
hacen coro alrededor del repórter, j 
Garrido. Cada cual quiere contar su 
historia, pues todos la tienen en ma. 
yor o menor grado. 

El mismo Garrido nos habla de "Chl 
vichana'', no se acuerdan de su ver. 
(ladero nombre. Sólo saben que salín 
una vez a "agujear", y cuando va 
creía, tener su pieza cobrada, una ir 
me aguja salió del agua y casi echa 
a pique la embarcación; sorprendido 
por el tamaño del pez y por su terri. 
ble acometida, se sobrecogiió y murió 
de un colapso cardíaco; su ¿t pafie. 
ro lo. trajo a tierra en el mismo bote, 
y fué sepultado el mismo día. Otros 
muchos de los allí reunidos tratan de 
contar su historia, pero no hay espa. 
ció v liempo para todos, el que no ha 
sido atravesado por una aguja ha 
lado a punto de ser devorado por los 
tiburones; y él que no ha pasado su 
susto cuando a tres o cuatro millas 
do la costa lo ha sorprendido una tur. 
liona;da sin saber nadar y sin poder 
apenas maniobrar el bote por el furor 
del vendaval. 

DESAPARECERAN 
Ahora que estamos allí, los viejos 

pescadores aprovechan para pedimos 
interpongamos -iiuestros^oficios ante 
l:n autoridades, ya que según se di. 
ce. entre, poco no les quedar ', ni ese 
iln'co refugio. Se les pretende sch?.' 
de allí, y-eso no debe ser. Dicen qué 
ellos se bañan a la vista del público, 

.y es incierto. D«a manada de moza!, 
lietes .qce vagan por el Malecón son 
los que .se bañan en el litoral y ellos, 
que sólo -se buscan el sustento a ori. 
lias del mar, son los que cargan la 
culpa. Si los arrojan del único refu. 
gio que les quedan ¡ qué será de esos 
pobres hombrest Ya en todo lo largo 
del litoral no hay dónde cobijarse y 
se ver;'» impelidos a arrostrar una exis 
tencia más perentoria que la que hoy 
llevan, teniendo en cuenta que si se 
les echa de ese lugar, aumentarán con 
su presencia el número de desocupados 
oxistntes en la Capital. 

ADIOS 
Con la promesa de ocuparnos de 

ellos con más frecuencia, nos despe. 
dimos de los viejos lobos de mar. y 
cuando regresamos al periódico, allí 
en el muro del Malecón, varios j o . 
\encitos tiraban unas pitas entre los 
arrecifes y pensamos que esos pueden 
ser en el futuro, los nuevos pescado, 
res de la vieja Caleta de San Lázaro. 

M. A. P. 


